
U N IVE RSI DAD 31 

-¿ Y este Picasso? 
-En esta pintura puedes ver al artista y la modelo. Es un recuerdo de París, que Picasso me 

dedicó en marzo de 1931. Este otro cuadro es uno ele los que acaba de pintar ''Tebo" y todos los que 
lo han visto estáu de acuerdo en que en el mundo pictórico sólo Salvador Dalí da la calidad pictó­
rica, de primera categoría, que "Tebo". Yo creo que es el mejor pintor mexicano, sin duda alguna. 
Sus 22 años son una perfecta anunciación. 

Y antes de abandonar el estudio en que Manuel ha sabido congregar a toda una muchachada 
capaz de er sus discípulos sin perder su personalidad individual, me detengo delante del "Decá­
logo" en que el gran pintor ha formulado sus diez mandamientos, con el nombre de 

EL TALLER Y SU LEY: 

L-En el México preesnte, degradado ética e intelectualmente, no gustar es nuestro mejor triuub. 
Tf.- Como eu los mejores tiempos, el arte tiene por fiu mejorar nuestra vida, es decir, nuestro 

espíritu. 
1L T. As pi ramos a dat· omo la naturaleza, un fruto espontáneo, sin deformaciones utilitarias. El 

dinero o el halago o el complacer a la despreciable clase intelectual deforma el fruto. La e piga ignora su 
utilidad. 

IV.- En la pureza de estas leyes está el premio. El arte como la espiga, alimenta. 
V.- Sólo por sus propios medios puede llegar el artista a las grandes creaciones. 
VL-Existe tm idioma de las formas. El que no sea sensible a él, que no vea nuestro trabajo. 
VIL-Con Goethe pensamos: "El arte es largo y la vida corta''. Nuestro tiempo es precioso. 
YIIL-Somos profesionales. 
IX.-Ni albañiles, carpinteros. ingenieros o médicos regalan su trabajo. 
X.-Con riuestra vida y con nuestra obra, hacemos lo que nos dé la gana. 

HARVEY COMO INICIADOR DEL 

METO DO EXPERIMENTAL 
UNA OBRA <_i¿UE SE PROPONE DJ3SPERTAR EN LOS JOVENES VOCACIONES ClENTIFICAS 

Y EL APAN DE CONG2UISTAR A LA NATURALEZA POR .MEDIO DEL EXPERIMENTO 

P or !OSE JO AQUIN IZ­
QUIJjRDO, Profesor de Fi­
siología Experimental en las 
Facultades de Medicina de !a 
Universidad y Médico-Militar. 

CON haber escrito su famosa obra De Motu 
Cordis, etr., y haber realizado la tra cendental 
labor experimental de que en ella da cuenta, 
Harvey introdujo en el campo de las ciencias 
fisiológicas el moderno método científico, dejó 
probada su fecundidad, y con ello encendió la 
aurora de una nueva fi siología que con el tiem · 
po se convertiría en la luz que ilumina en nues­
tros días a la nueva medicina y a la nueva ci­

rugía. 

Por sus excelencias de orden científico; por 
haber enunciado verdades que lo siguen siendo, 
y por encontrarse escrita en lenguaje tan clam 
como preciso y sencillo, tal obra sigue siendo un 
documento de valor inestiimable, cuya lectura 
deben repetir a menudo los verdaderos hom­
bres de ciencia que traten de embeberse en la ver­
dadera filosofía y la verdadera lógica que dehe 
animarles. 

A medida que sus méritos fueron siendo reco­
nocidos, el original latino de la obra empezó a 
ser reimpreso y traducido a diversos idiomas. 
El doctor Geoffrey Keynes, en su bibliografía 
de los escritos de Harvey dió cuenta ele que a 1 
cumplir la obra el tercer centenario de su apa­
rición, se le había publicado veinte veces en latín, 
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una en flam tl o, do en al mán, 
y ocho en inglé . A la cdicionc 
ne en 192 . hay c¡u<' agregar otra 
fa imil:u el<: la latina original y otra n inglé · 
public:ukt ·n mi . m año p r el Dr. C. D. 
l.eake. 
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a que dará lugar la obra de Harvey contribui­
rán de modo seguro a preparar la reforma cie1k 

lífiw que vi nen esperando nuestras institucio­
ne de cultura superior para su propio progreso 
y para el del país. entresacamos a continuación 
algun de los concepto que hemos expresado 
en la introducción de nuestra obra para indicrLr 
la urgent necesidad de tal reforma en la gene­
ralidad de la instituciones universitarias de los 
pab ~ d habla españ la · u carácter de antece­
d ntc indi pen~able para que los gobiernos de­

d 11 varia a cabo, lleguen a contar con 
má idóneas para realizarla. 

* * * 
1.. 11 r • irlad d la reforma científica -que 

1 ;11·on vi~;l111nhn'1 Harvcy empezó a poner en 
pr :'tdira h:u:c ya tre siglo - por su carácter 
mtanwntt• intt"lc tual debió haber sido primera-
111 ·nt • :-.t'ntidu en las Universidades. 

\-.a lo mprcnd ió Bacon, cuando señaló como 
lug·11 t' m jort•. para su rralización las fundacio­
m·s y (•difirio. onv nientemente dotados de ren­
ta. y fr. nqnir ias. ele privilegios y de ordenanzas 
dl' ~ohi<'rnn. Cj\1(' ofrrcieran a los trabajadores ele 
la it·nt i. cond i ion · de quietud y tranquilidad 
p:11.1 • 11 lahor, omo la que Virgilio reconoció 
indí pt•n ahlt·s 1 ara qu' las abejas edificasen su 
panal Priuripio sedes apibus slat-ioque petenda, 

uo IICIJIII.'. it 7'Citfes adilus. ele.). En tan apaci­
ble .. iti ·de trahajo lo · hombres deberían esfo!--
7.ar;. · por e nqui tar a la Naturaleza, "por toda ~u 
dad" y a cambio ele retribución bastante para 

~arantizar qu no llega <'11 a perder el gu to por 
·1 trahajo ni la capac idad para ejecutarlo, pu.:!s 

. i •r11lo 1 · encargado "de los almacenes y de la­
proYi ionc- de qu se surten los hombres de las 
carr( ra activas. deberían recibir tanto como ello.;. 
nc otra . ucrte. : ucedería que los padres de la 
l'icncius . rrían de índole má débil y estarían mal 
mantenid :. El patrlllll invalidi referent jejzmia 
llali". 

o fueron, sin embargo, las Universidades las 
que rimero realizaron la reforma. Muy por ei 
contrario. por su apego excesivo a las rutinas 
tradici nale . le cerraron sus puertas r la com­
ba i ron. y por e o lo primeros intentos de rea­
lizat 1 rt•forma por medio de esfuerzos colectivo 
tuvieron forzo amente que brotar fuera de lo~ 
recinto- univ r itarios. A í fué como surgiero~, 
n L ndres la Royal Socicty (1645) y en Floren­

cia la Accadenria del Cimento (1657), 0 sea 
"rlel experimento ... 

* * * 
pena. hace media centuria que la reforma 

~entífi a ~mpezó a er realizada por las Univer­
tdade ma progresi tas, que desde entonces -y 
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no por mera coicidencia- ent raron en una etapa 
desconocida de progresos. Sin embargo, la situa­
ción que en ellas guarda el hombre de ciencia 
no es definitiva, pues hay todavía quienes lo 
miran, así como a sus departamentos, como algo 
indeseable y que sólo se tolera por vía de ensayo 
(Fulton) . 

Si tal cosa ocurre en los países de tradición 
y abolengo científico reconocidos, nada de ex­
traño tiene que en los de habla española el mo­
vimiento de reforma haya procedido con paso 
mucho más perezoso. Sus institutos universita­
rios abundan todavía en profesores dedicados a 
la torcida finalidad que Bacon ya criticaba a los 
profesores de su tiempo, de buscar el conocimien­
to tan sólo para conquistar a los demás hom­
bres en beneficio de sí mi mos o de sus cenácu­
los. Todavía se descubren en ellos proí sore 
dedicados a la enseñanza de las di ciplinas de 
base netamente experimental, que son escogido.> 
sobre las mismas bases que según Starling esta· 
ban en uso en Inglaterra hace un iglo, de qu 
parezcan tener "basta erudición y impatías" y 
que se muestren "abiertos a las nuevas ideas 
y familiarizados con los conocimientos recien­
tes". Como consecuencia, aunque se le oiga dt:­
clararse partidarios del método experimental, se 
comprueba que sólo lo aplican in mente a ex­
perimentos hechos por otros, que ello admiten 
o rechazan de acuerdo con sus simpatías. Pero 
los profesores de competencia adquirida y man­
tenida por medio de la experiencia y ejercicio 
constante en el método experimental, son to­
davía muy raros en los países de habla espa· 

ñola. 
Como además los medios universitarios his· 

.panoamericanos siguen por lo general satura­
dos por la preocupación, por lo "práctico" y lo 
que pueda ser utilizable de modo inmediato para 
el ejercido de las profesiones, resulta que con 
ello han venido manteniendo en acción un po­
deroso factor de su retraso evolutivo. Hace tres 
siglos ya se criticaba a las granEles instituciones 
y. colegios de la época, el que " todas estuvies~n 
dédicadas ·a ias profesiones y ninguna ~ las cien­
cias'', y el que a los estudios fundamentales aten­
diesen tan sólo "de pasada" . Sorprende que sin 
ninguna variación puedan aplicarse, hoy día, las 
mismas palabras, a la mayoría de nuestros me­
dios universitarios, CleyOS Componentes siguen 
actuando ajenos al verdadero ideal universíta­
rio de no sólo difundir conocimientos, sino ade­
más contribuir a edificarlos. P or eso en las 
más de nuestras Universidades, ni hay verdadero 
interés por la investigación ni se consiguen fon· 

dos ·adecuados para que sea realizada. 
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Totable en cambio es la puJanza -a menudo 
acompañada por la pasión-<:on que se ve en ellas 
a profesores ayunos del ideal científico oponerse 
a que tanto la enseñanza teórica como la del 
laboratorio tiendan a que los alumnos se habi­
túen a dejar el plano de lo superficial y a penetrar 
a la esencia de los fenómenos, guiados por la fi­
losofía experimental. Y lo más grave es que en­
tre las filas de la oposición se ven a veces ir a 
formar hasta a los que deberían estar encarga­
dos de promover el progreso de la enseñanza. 

Por todas estas razones urge seguir luchan· 
do por que llegue a realizarse en nuestras Uni­
versidades la reforma basada en la comprensión 
de la filosofía experimental. 

Cuando Bacon acon eJO a u Rey que así 
como pagaba espía d los demás príncipes y 
Estados, pagara también espías y escudriñado· 
r de la aturaleza, sin cuyos servicios "vivi­
ría mal avisado", lo que pretendió fue señalar 
a los gobierno la obligación que tienen de fomen­
tar la adquisición de onocimientos naturales 
como el m dio más adecuado para lograr el 
progreso intelectual, material y social de los 
pueblos que dirigen. 

Sin embargo, tuvo que pasar tanto tiempo pa­
ra que u indicación fuera atendida, que sus 
primera ejecuciones formale también apenas 
pasan de media centuria. 

En México el Estado acaba de reconocer co· 
mo deber inaplazable, d de hacerse cargo "de 
la tarea primordial de organizar, sostener y fo­
mentar en todos sus aspectos la investigación 
científica". Ademá , con declarar que la investí· 
gación es "antecedente y oporte de toda ense· 
ñ.anza superior, hasta el punto de que resulta 
muy difícil separar las cuestiones concernientes 
a la investigación de las concernientes a la en-
eñanza", ha venido a prestar apoyo a una 

cuestión fundamental para el progreso científi­
co que en contra de oposición más o menos viva, 
hemos vénido osteniendo desde antes en nues· 
tra Facultad de Medicina. 

Sin embargo, como es seguro que el alto pro; 
pósito gubernativo no llegará a dar apreciables 
frutos mientras su ejecución no llegue a quedar 
íntegramente confiada a personas que por su 
propia experiencia se hallen identificadas con 
los métodos científicos de investigación, proce· 
de que entre tanto sigamos trabajando por h 
difusión de la filosofía científica, con cuyo ejer­
cicio tendrán la preparación más conveniente y 
la capacidad necesaria, los ejecutores que re­
quiere la más alta e impersonal de las revoltlcio­
nes que necesitamos. 
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Tan seguro e tamos de los benéficos efectos 
de la obra de Harvey, que por anticipado no 
alegra con iderar que entre ellos se contará el 
de hacer que lo· jóvcne de los países hispano­
am ricanos mpiecen a entirse llamados por las 
verdaderas vocaciones científicas en la mi ma. 
forma en qu no consta que lo vienen siendo 

jóv ne de lo· p.1.í · que nos han precedido 
por el amino de 1 cultura y del progr o. 

Hasta aho , las vocacion científicas han si-
do txcepcionalc ·n lo:; pai d habla paño· 
la, pero pr · i o d • pcrtarl. p."lra qu n llo 
urjan h mhr ~ qu por cncim:t d 1 • ffm d 

z.a o d dominio de lo d má coloqu n la 

1 

; ant ·,par er que quien 
la m rece m no· , qui n la n ce ita más. Yo e -
taba harto n •. itado. · mira, on e te cnga1ío tu­
) , y el d otra do o tr buena! per ona que 
e ecunctan, me la he arreglado para ivir con­

forme, para 11 gar a sentirme compcn.ado del hu­
milde y nada envidiable patrimonio de done natu­
ral· que me ha tocado en u rte. :\[i pecado pue­
de ser, o no, un pecado grav ; pero la sa.ti {ac­
cione . las dich:u .Y todo cuanto e n él he obteni­
do. al fin, como pagad. s on ngaños. han estado 
defraudando a la realidad, han que-dado debiéndo­
le. T o tiene. pu . , r qu~ rpr ndem1e que lle­
gado 1 plaz.o. m pre nte inn .·ible, dura, n 
m pal. bra, tal )' lOlll9 e , ll r Jamar \1 deuda! 
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facciones de la conquista de la Naturaleza en 
beneficio de los demás hombres. 

Para fortalecerse en tan altos propósitos, de~ 
be saber la juventud hispanoamericana. que ya 
cuenta con hermanos mayores de su raza, que 
como Bernardo Houssay han podido exclamar 
con satisfacción después de un cuarto de siglo 
de laborío a y fecunda jornada, que están con­
tentos de haber salido ganando con haber sa­
bido escoger lo mejor, que vale más que el dinero. 

OT A: Se h3n omitido intencionalmente las citas bi· 
bliogr~ficas, en atención a que podrán ser halladas en la 

ol>r.t citada en este articulo. 

V z DE MAS 

p r EF E N 

qu í frcnt a mí tengo tu última. Dice en una 
part : ... "y le ruego me haga el favor de ex­
pli arme el verdadero significado de la palabra 
cultura". Y un poco más delante: "Y otra cosa 
qu también me tiene llena de perplejidad es el 
enigma de por dónde y cómo iremos a caminar 
ahora que hemos perdido el astro de orientación 
qu era para la humanidad la creencia en Dios". 
E to e rlo renglones significan para mí tanto 
e mo tma demanda por una deuda que no admite 
. ·eepciones, ni dilaciones, ni transacciones, que 

tengo que reconocer y que pagar y que, no obstan­
te, no tengo con qué pagar. 

Lo haría desengañándote, haciéndote una con­
fesión franca y incera de la monstruosa esterilidad 
de mis insolventes sesos; pero me temo no vayas a 
t marlo a egoí mo, a negligencia o a modestia. Te 
a eguro que no se me ocurre un solo sacrificio que 
no hicie ra gu to o por refrendar mi prenda. Y no 
lo dudes. ¿Qué otra cosa podría querer yo, si me 
miro en la niña de tus ojos, sino elevarme a ser 
c.omo ellos me sueñan ? Pero pues cada cual ha na­
cido con su marca y no hay quien pueda añadir 
un codo a su e tatura, más pura acción haré si me 
re igno a entregárteme en espectáculo y a que 
me mires leal y genuinamente como soy. 

Voy a empezar de pronto, sin dilaciones, como 
quien se mete de golpe en agua fría; pero prime­
ro, para agotar el cáliz, quiero hacerte saber que, 
tanto en la primera como en la segunda explica­
ción orrespondientes, respectivamente a tus pre­
guntas, he de esforzarme en resolver hasta el ex­
tremo, de manera que quedas advertida: no voy a 
tratar ólo de salir del paso, sin.o· ª (:Q.Ilducirte hasta 


